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[Nuestra fe en el triu n fo

Cuanto más días pasan, cuanto más dura se hace la guerra, 
más firme se hace nuestra inquebrantable fe de vencer.

Cuando tenemos noticia de algún revés, en vez de abatirnos, 
en vez de caer en el pesimismo, nos levantamos todos como obe­
deciendo una consigna, nos entran más ganas de pelear; nuestra 
moral combativa se eleva, para lanzarnos al ataque y dar muerte 
al invasor.

Un ejemplo: Asturias. Estos hombres que en lucha tan des­
igual se están batiendo contra las hordas de Mussolini; hombres 
que saben morir antes de sentir el yugo extranjero; hombres que 
quieren que España no sea nada más que de nosotros; hombres 
que a pesar de la enorme avalancha que los ataca, se defienden 
como españoles que son; contraatacan, poseídos como todos nos­
otros, de nuestra fe en el triunfo, que saben que cuanto más co­
jan más tendrán que soltar.

Nosotros, que hemos visto cómo se ha ido operando un cam­
bio en la técnica militar, cómo hemos pasado de milicianos sin 
organización a soldados curtidos en la campaña, con una disci­
plina cada vez más grande, con una moral de combate insupera­
ble, y cómo nosotros mismos hemos aguantado las avalanchas de 
moros, italianos y alemanes, cuando no teníamos, ni mucho me­
nos, la organización de hoy, cómo vencimos a los italianos cuan­
do empezamos a tenerla, y cómo ya hoy, que la tenemos más 
perfeccionada, el conglomerado enemigo tiene que acudir a pelear 
donde nosotros queramos, no como ha sucedido hasta aquí. Y  no 
tardará mucho en que estos frentes, que hasta ahora han perma­
necido inactivos, les demos nosotros la movilidad necesaria para 
derrotar a todos los italianos que nos vengan, y “pasaremos" 
— dando vida a esta consigna— hasta el último rincón de la Es­
paña invadida.

Nuestra fe en el triunfo nos hará vencer a todos los “volun­
tarios” que manden Italia y Alemania, y por último seremos nos­
otros los que hagamos que dichas naciones retiren a los que les 
queden. Nos costará más o menos trabajo, pero venceremos por­
que tenemos fe en el triunfo.

NOCHES DE SEVIEEA
(Continuación.)

GONZALO QUEIPO DE LLANO, 
RADIO-REPORTER

Creía que había terminado con 
el ¡lustre general. ¡Pura ilusión! Vi­
no a buscarme en la sala comedor 
de mi hotel, por medio de un mal­
dito ampliñeador de radio. Esta 
vez se prolongó una hora y me­
dia. Cada noche hablaba este es­
pacio de tiempo, injertando heroís­
mo en el corazón de las poblacio­
nes. La conferencia del Cuartel Ge­
neral no parecía haberle fatigado; 
su potencia de voz era la misma.

Pero un público diferente re­
clamaba prcedimientos diferentes. 
Recuerdo la siguiente frase:

«Este famoso gobierno ( toses 
de duda en el altavoz) de Valen­
cia, a la cabeza del cual se en­
cuentra Largo «Canallero» (ruido 
de escupir en el altavoz) y mi cor­
dial amiga querida la Pasionaria 
(¡je! Ije!), ha confiado la defensa 
de Madrid a mi viejo camarada 
Miaja. ¡Bien! ¡ E s p l é n d i d o  para 
nuestro valiente ejército nacional!

>Desde ahora, amigos, en el me­
jor camisero de Sevilla, no impor­
ta el precio, hago preparar para 
Miaja un soberbio pijama a rayas; 
un verdadero pijama de cebra... 
(risas de satisfacción en el alta­
voz).»

Así es el «hijo querido de Sevi­
lla», el brazo derecho de Franco.

ANDALUCIA, PAIS DE MISERIA 
Y DE TERROR

Bajando en dirección al frente de 
Marbeila, seguía en automóvil la

carretera de Sevilla a Jerez de la 
Frontera. Los manuales de geogra­
fía, todos de acuerdo, describen 
como maravillosamente rica y fértil 
esta parte de Andalucía. Lo que di­
cen no es absolutamente inexacto.

Cada veinte o treinta kilómetros, 
bajo la sombra fresca de alegres 
palmeras, envueltas en las nubes 
ligeras de la mañana, se elevan 
magnificas residencias señoriales, 
construidas con mármol blanco o 
gres del color de rosa. Ante ellas, 
amplias avenidas de árboles cen­
tenarios, y a los lados, parques a 
la inglesa o pequeños bosques flo­
ridos. No muy lejos, aparecían las 
poblaciones.

Y luego los pobres pueblos de 
Andalucía del Sur, construidos con 
barro o simplemente con rastrojos, 
relegados en torrenteras desiertas, 
perdidos entre la masa rojiza de 
un suelo desecado. Había visto al­
go parecido en los rincones más 
desiertos del Africa negra...

Visité uno de estos pueblos. Fa­
milias enteras vestidas de andrajos, 
asustadas, se amontonaban en es­
trechos reductos sin chimenea, pa­
vimento ni ventana.

Detrás de aquellas chozas se 
veía otro gran dominio. Nuevamen­
te ricos jardines, riachuelos claros, 
y en los flancos de la montaña, 
hasta el horizonte, se extendían 
las plantaciones de olivos.

Y este llamativo contraste, mejor 
que una abundante literatura, ero 
suficiente para explicar la trágica

(Continuará.)

El contrato de em ulación
y los periódicos murales

El contrato de emulación despertó nuestras energías, ui?J 
poco aletargadas, y puso en tensión nuestra actividad.

Los murales también secudievon su modorra, y fueron rs-j 
novados con frecuencia; se hicieron cambios también de unas 
otra Compañía; surgieron dibujantes desconocidos y literaloó. 
en embrión, destacando algunos diarios por su buena colabo-' 
ración y agradable aspecto.

Jefes y soldados han competido al escribir en ellos. En k 
4 .° Compañía se creó un nuevo diario, y por dos jefes de k 
misma se ofreció un premio de veinticinco pesetas (en un ot- 
jeto de regalo) para el mejor articulo del mes publicado en al­
guno de los dos murales de la Compañía, y por un Jurado, 
presidido por el comisario del Batallón, fué premiado el titu­
lado “Centinela alerta", que reproducimos en PARAPETO , a 
pesar de lo difícil de seleccionar, ya que todos tenían me'ri’toí 
para ello. Fué éste el elegido por ceñirse más en su redacción n 
reflejar mejor la vida de las trincheras en un aspecto de la vida 
de su Compañía.

Los murales de nuestro Batallón tienen todos una vida ac­
tiva, pero se destacan entre todos ¡os de la 4 ." Compañía.

CENTINELA ALERTA
— ¿Qué ocurre en el campamento, que hay tanto trajín de traer y Ih' 

var tablas? ¿Qué pasa, que todo el día Sie siente el ruido del martillo y el 
rasgar de las sierras y serruchos? ¿Es que se teme algún ataque del ene­
migo?

— ¡No, no, -camarada! Ese trajín que tanto te extraña no es que « 
espere ningún ataque: es decir, sí, esperamos un ataque, y gordo: un ata­
que cue no respeta ni a ellos ni a nosotros: -un ataque mucho peor que loi 
ataques que puedan venir de falangistas y T«quetés.

Como en todas las guerras ¡hay espías y traidores, ese ataque que 
memos es mil veces más traidor que todos los traidores juntos de nuestros 
enemigos de las trincheras que tenemos enfrente. Ese ataque, que es igual] 
para ellos que para nosotros: ese ataque, que nos mide a todos por igual, 
es el otoño: luego, él invierno. Sus armamentos son tan potentes como los| 
más: es el agua, el frío, el viento, la nieve, y para contrarrestar ese arma-' 
mentó es por lo que mis compañeros de campamento se preparan a for­
tificar sus chabolas, y las i;evisten de unas corazas hechas con clavos y ma­
dera, y the aquí el porqué ves ese trajín y sientes el ruido del martill 
y el rasgar de las sierras y serruchos.

Ellos, antes que ese ataque llegue, cogen las herramientas y las ma' 
deras y se preparan para resistir ese ataque.

— ¿Y por qué?
— ¡Ay, compañero! Porque ellos saben muy bien lo que da de 

ese armamento de que disponen él otoño y el invierno: porque ellos ya 
pasaron otra campaña el invierno anterior en diferentes trincheras de nu«- 
tro Madrid mártir, y por eso hoy arreglan el camastro: luego, la cha­
bola: mañana ponen una ventana, -luego la puerta, basta que al fin v«® 
su obra terminada, y se dicen, muy contentos: "Ya podéis venir, que y* 
os esperamos." Ya esperan el ataque del enemigo, que nada ni a naJi* 
respeta; ya pueden venir los morterazos (que pueden ser los truenos): T* 
pueden venir los copos de la blanca nieve, esa nieve que se mete en h* 
huesos, y no digamos si consigue entrar en -el pulmón de algún compJ' 
ñero joven, pues lo daña hasta -hacerle trizas.

Luego de arreglar las chabolas hay que arreglar los parapetos, esô 
parapetos que tanto saben de tu vida, que tantos secretos tuyos saben 
las largas horas que en edlos pasáis: ese parapeto que, si te fijas, debes cui­
darle como a tu mejor traje, y por eso tienes que arreglarle para que b® 
largas horas que en él pases estés resguardado 'lo mejor posible de los atJ' 
ques de este y del otro enemigo.

El veterano sabe de esto algo más, por su práctica, práctica adquiriih 
por el tiempo que ert ellos lleva: pero tienes en tu Compañía unos reclU' 
tas a los cuales recibimos con los brazos abiertos, y hay que enseñarles b 
mejor manera de poderse defender de ese terrible enemigo, y así vean 
nos ocupamos de ellos como de nosotros mismos.

Luego vienen las noches, esas nodhes largas, muy largas, en las qû  
pasan dos o tres horas sin separarte de la tronera, en las que unas veces’'-’ 
te hacen interminables y otras cantando o hablando consigo mismo se 
pasan en seguida: esas nodhes en que la clara luna es tu compañera, 
con su resplandor alumbra el campo que tienes delante de tu tronera 
que todas las luces juntas del universo. Esa luna que en sus entrañas 
guarda odios ni rencores: esa luna que a- todos nos mira por igual, y a 
luz de esa luna clara y serena está el centinela alerta, cumpliendo la hoi’'l 
rosa misión de velar el tranquilo sueño de sus compañeros y por la libĉ '̂  
tad e independencia de España. (

Los centinelas, a la luz de esa diara luna, observan detrás de su pat’ ' 
peto, y están pendientes del ruido más insignificante, por si ven acercar’  ̂
algún bulto de algún compañero de las filas enemigas que quiera pasarf 
a nuestras filas para luchar a nuestro lado por la libertad del pueblo, opf 
mido por los que se llaman cristianos,

"¡Centinela alerta!"
A. ARGÜELLESAyuntamiento de Madrid
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(Continuación.)

Por la movilidad de sus fuegos, 
se obtienen cambios rápidos de ob­
jetivos.

Una sólida ocupación del terre­
no requiere la instalación de las 
ametralladoras escalonadas en pro­
fundidad, con fuegos superpuestos 
en cuanto al alcance.

La ametralladora es, por exce­
lencia, el arma que rompe los ata­
ques, y por tanto, el arma de la 
conservación del terreno.

Los flanqueos se combinan de 
forma que constituyan una suce­
sión de barreras en el frente y en 
el interior de su posición.

La dificultad que pueda experi­
mentar la artillería para batir al 
enemigo en el preciso instante en 
que desemboca en su ataque, así 
como por el tiempo, que le es in­
dispensable para corregir sus tiros, 
hace de la ametralladora el arma de 
protección instantánea de la infan­
tería.

LAS AM ETRALLADORAS EN EL 
COMBATE OFENSIVO

El fuego de la ametralladora en la 
ofensiva tiene por objeto apoyar el 
avance, y en el curso de la ofensi­
va confirmar, conservar y explotar 
los resultados adquiridos.

La misión de las ametralladoras 
puede ser:

Preparar la ejecución del movi­
miento, hostigando a la infantería 
enemiga, conteniendo la ejecución 
de sus trabajos, batiendo mediante 
tiros sisfen^díícos, los accidentes 
que pudieran atraer al contrario, 
tales como casas lindes de bosque, 
inmediaciones de pueblos, planta­
ciones, etc.

Apoyar la ejecución del movi­
miento, neutralizando todo cuanto 
pueda estobarlo y en especial los 
órganos de fuego de la infantería 
enemiga, los blancos conocidos y 
los que se revelan en el curso de la 
ofensiva y los contraataques. Asi­
mismo coadyuvarán a la maniobra 
de los carros de combate batiendo 
a los grupos enemigos que preten­
dieran asaltarlos, así como los lu­
gares en donde pudieran cobijarse.

PROTECCIÓN DE LAS AM ETRA­
LLADORAS

Para que estas armas puedan ac­
tuar con toda su potencia en una 
dirección determinada, es preciso 
que su protección quede asegurada 
en los demás sectores de tiro.

Esta misión se encomienda al 
fvsil individual, granadas de ma­
no y de fusil y a los ingenios de 
trinchera, agrupándolos en condi­
ciones tales que al mismo tiempo 
que permitan obtener de cada una 
de ellas todo el rendimiento de que 
sean capaces, contribuyendo a la 
misión encomendada al conjunto.

CONDICIONES QUE DEBE REUNIR 
UNA POSICIÓN DE A M E TR A LLA ­

DORAS

Las condiciones que debe reunir 
una posición de ametralladoras:

Campo de tiro despejado, tanto 
en la dirección de objetivo señala­
do, como en la de otros que con­
venga batir.

No destacarse del resto del terre­
no, ni proyectarse sobre el cielo, 
poderse desenfilar fácilmente de los 
fuegos y de la observación del ene­
migo, permitir fácil comunicación 
con el escalón de municiones.

Que el terreno de retaguardia sea 
descendente y disponga de quebra­
duras o depresiones que permitan 
establecer, con el mayor abrigo, los 
elementos que forman la segunda 
línea del primer escalón.

Sobre dos principios fundamen­
tales reposa la utilización del terre­
no por las ametralladoras: la nece­
sidad de ver claramente los objeti­
vos a batir cuando se emplee el ti­
co con puntería directa y evitar la 
observación enemiga, tanto aérea 
como terrestre.

Romualdo OSMA

ESPlSA EN EL INDO
A partir del día 18 de julio de 

1936, parecía ignorarse, por los 
países capitalistas, la existencia de 
España como nación dvlllzoda. 
Los países fascistas consideraban 
a España como una prolongación 
de Abisinla, buena para instaurar 
en ella un protectorado colonial. 
Los países llamados democráticos 
padecían un ataque de amnesia, 
un olvido total. No importa que en 
España se desarrollase una lucha 
a  muerte, una lucha cruel. Que 
nuestras ciudades y oueblos fue­
sen bombardeados bárbaramente 
por la aviación Italiana y alema­
na. Todo era Igual; los países lla­
mados democráticos ignoraban, a 
pesar de todos estos hechos, Ja 
existencia de España. Es más. Ig­
noraban que España tuviese un 
Gobierno legítimo. Y, sin embar­
go, las democracias europeas han 
podido apreciar en la última re­
unión de la Sociedad de Naciones 
que España existe; que España es 
un país que tiene derecho a ser 
considerado como europeo; que 
España es un país que tiene un 
Gobierno legítimo; que España es 
un país que lleva de lucha contra 
el fascismo, contra Italia y  Alema­
nia, catorce meses.

Ha servido de recordatorio de 
la existencia de España como ciu­
dad civilizada la presencia en Gi­
nebra, en el seudo organismo de 
la paz, del ¡efe del Gobierno es­
pañol, doctor Negrín, quien en 
unos maravillosos y documentados 
discursos ha tenido la virtud de 
hacer comprender a los países de­
mocráticos que la guerra en Espa­
ña no es una guerra nacional; que 
la guerra de España es un conflic­

to armado internacional, principio 
de una época de lucha más cruel 
que la del período 1914-18. La voz 
de España ha sido oída en Gine­
bra. Ha sonado como un clarín, en 
vibrante llamada. Ha sido la voz 
de alerta de la paz mundial ame­
nazada por la codicia de los paí­
ses Imperialistas.

España ha cumplido con su de­
ber oponiéndose a la invasión ex­
tranjera. España ha vuelto a cum­
plir con su deber advirtiendo al 
mundo el peligro que le amenaza 
de una nueva guerra. Esperemos 
que las democracias sepan cumplir 
con el suyo.

UN ANTIFASCISTA

LU C H EM O S  CON CONVICCION
Muchos de los que hoy luchan 

a nuestro lado, y que junto a nos­
otros comparten los trágicos mo­
mentos que vivimos, incurren a ve­
ces en el error de poseer vagos con­
ceptos que les expliquen el conte­
nido y objeto social de nuestra lu­
cha, en insignificancias que tienden 
a debilitar la moral combativa de 
las 'Unidades donde se encuentran, y 
que tan imprescindible es en los mo­
mentos actuales.

El no saber colocarse a la altura 
de las circunstancias es motivo su­
ficiente para originar conflictos, de 
funestas consecuencias en la mayo­
ría de los casos. Víctimas de la gue­
rra, no debemos hacer el más ligero 
reproche a su dureza los hombres 
que integramos el Ejército Popu­
lar: sería desmerecer nuestro con­
cepto de revolucionarios oponer la 
más leve queja. El objeto de nues­
tra lucha diaria de antaño era pro­
mover la convulsión que padece­
mos: sabíamos a lo que nos expo­
níamos, pero ’lo exigía la revolu­
ción, y era preciso pasar por ello, 
porque la guerra no es ni más ni 
menos que un medio para alcanzar 
un fin: la revolución.

Quienes, por tanto, quieran al­

canzar este fin, tienen que admitir 
irremisiblemente las alternativas del 
medio: tienen que admitir sacri­
ficio.

Otros se quejan de que, vivien­
do bajo un régimen proletario, no 
haya variado el estado social de co­
sas: son los que se asoman ahora, 
y que su revolucionarismo les hace 
ir muy lejos. No sirve adelantarse: 
la revolución está sometida a un 
ritmo que no puede alterarse: hay 
que marchar al compás de este rit­
mo: quien ose adelantarse tendrá 
necesariamente que retroceder, así 
como no se puede permanecer re­
tardado. La guerra, sí, conviene 
acelerarla y terminarla: terminarla 
pronto, pero sin impacientarse. La 
impaciencia sólo conduce al des­
aliento, y el desaliento nos resta 
moral.

Luchemos con ahinco en el pues­
to que tenemos asignado: la hora 
de nuestra liberación ha sonado ya. 
Unamos a los muchos verificados 
un sacrificio más, que por ser el 
último será el más fuerte. El ma­
ñana de paz y trabajo que nos es­
pera bien lo vale.

Adolfo ALONSO
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Por España y por la República, venceremos.
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Nuestra Brigada ea
Coacurso tiaai

pruebas atlét icas celebrados ea
O'. Contrato a l a c i o

\

El entusiasmo que ha despertado en nuestra
Brigada la educación física

.W»'

Uno de las muchas cosos que ha 
despertado el Contrato de Emula­
ción, Y Q’-'6 me¡or acogida ha te­
nido ha sido, sin duda, la parte de 
la educación física.

En nuestro Brigada, todos sobe­
mos lo labor hecha en este sen­
tido. No llegando al mes el tiem­
po que los monitores han dado cla­
se, en los pruebas últimamente ce­
lebradas hemos tenido un verda­
dero éxito, teniendo en cuenta que 
una de las Brigadas porticipantes 
tenía el monitor de mucho tiempo, 
y, además, que contaba con un at­
leta que ha sido campeón en va­
rios de las pruebas que actuó. Con 
este factor en contra, conseguimos 
ocupar una buena clasificación.

Nuestros camarados no se des­
animaron por esto, sino, al con­
trario, aprovecharon el hallarse 
ante un atleta de clase para po­
ner todo su entusiasmo en las 
pruebas en que actuaron y sacar 
las más provechosas lecciones de 
este maestro y, sobre todo, sacar 
lo que se propone el Contrato de 
Emulación: un ansia de superarse 
a sí mismo mediante nobles com­
peticiones.

En nuestra Brigada, como depor­
te más favorito y conocido de to­
dos, se practica el fútbol, pero 
hoy ya, gracias al esfuerzo de to­
dos, se están formando equipos at­
léticos de todas clases {carreras, 
saltos, lanzomiento de disco, ¡aba-

lina, peso, etc.), capaces, como ya 
lo hemos demostrodo, de enfren­
tarnos con atletos de clase.

Un hecho tengo que consignar 
en estas pruebas; el espíritu de 
compañerismo que ha existido; el 
ayudarse el uno al otro, no deján­
dose abandonados, para que el 
rendimiento seo mucho mejor.

Este espíritu de compañerismo 
que habéis observado en el de­
porte 'lo tendréis que observar du­
rante los horas difíciles de un com­
bate: no dejornos abandonados el 
uno ol otro, darnos alientos para 
que nuestra capacidad combativo 
sea mayor y nuestro sacrificio más 
provechoso.

La cultura física nos ha traído 
uno diversión, un tmodo mós de 
hacer oigo útil, de dejar los vi­
cios o un lado, de hacernos fuer­
tes para ser más útiles a la tausa 
que todos nosotros defendemos.

Hemos sabido darnos cuenta de 
que esto preparoción física a que 
nos sometemos es con el fin de 
crear un Ejército de hombres ca- 
poces de todo; que podamos re­
sistir las duras ¡ornadas que la gue­
rra nos prepara; que podamos dar 
un rendimiento de hombres y no 
de mujerzuelas. En el tiempo que 
hemos estado en una inmovilidad 
absoluta, nuestros músculos—por 
decirlo así—estaban dormidos, nos 
cansábomos a la menor carrera; 
en fin, que físicamente no resistía­

mos nada. Si por casualidad hu­
biésemos tenido que realizar algu­
na operación cuando nos encon­
trábamos de esta forma, y después 
de romper la defensa del enemigo 
hubiésemos tenido que perseguir­
lo, salvando toda clase de obs­
táculos, saltando vallas, cruzando 
arroyos, etc., y hubiésemos tenido 
que dejar su persecución apenas 
empezada por no poder resistirla, 
¿qué diríamos? Que por no prac­
ticar la educación física no había­
mos ganado más terreno al enemi­
go, Y que poníamos en peligro lo 
ganado por no poder realizar los 
movimientos con la rapidez que 
ello exige.

Por esto, dándonos cuenta de 
que es un fm que contribuye de 
una manera muy eficaz a ganar la 
guerra, todos lo hemos acogido 
con un entusiasmo sin límites; se 
hace gimnasia en todas las Com­
pañías; el deporte ha tomado un 
incremento arrollador; d e p o r t e s  
desconocidos paro la mayoría de 
nosotros, hoy se dominon como el 
más conocido.

Y a todo esto, nos guía nues­
tro espíritu de ontifascistas y el de­
seo de ganar la guerra lo más 
pronto posible.

F. D.

L-r"

I

El ganador de los 4 0 0  mttros rodeado de nuestros comisarios.

¡•j-»

Reseña de las pruebas atléticas celebradas
día 8 del corriente

Se celebraron el viernes pasado, 
día 8, en el campo que fué del 
"Juvenia", las pruebas atléticas de 
competición como final del Con­
trato de Emulación, entre las Bri­
gadas 'de ‘la División: 3 6 .“, 4 1 .* 
y 6 7 .*

Competición, ansias de supera­
ción las unas a las otras: lucha de­
portiva, y al ser deportiva siempre 
fué noble, es lo que fueron cuatro 
horas de carreras, lanzamientos, sal­
tos, etc., sin desmayar un momen­
to', a pesar de lo duro de las prue­
bas, en las que los participantes de 
nuestra Brigada actuaron de una 
forma que nadie lo esperaba, por 
ser muchos de ellos la primera vez 
que actuaban en pruebas atléticas.

Vaya mi primer aplauso, y mi 
primera mención como deportista 
y al hacer esta crónica de mi Bri­
gada, la 6 7 .", para el atleta, para 
el camarada de la 3 6 ." Brigada, 
Asenjo, que triunfó en las pruebas 
en las que tomó parte (altura, lon­
gitud, disco, jabalina y triple 
salto).

Al lado del atleta conocido y 
consumado, y al ver la diferencia 
de estilo /y práctica entre él y nues­
tros muchachos, ninguno de ellos 
práctico en el deporte con ante­
rioridad, y solamente desde que los

monitores de la Brigada se hicie­
ron cargo de los Batallones, no ha­
ce todavía un mes, no desanima­
ron; tomaron parte en todas las 
pruebas, y hubo camaradas, como 
Sarrión, del primer Batallón, y 
Portilla, del segundo, que en las 
pruebas de salto de longitud y tri­
ple, siguieron con pocos centíme­
tros de diferencia al camarada de 
la 3 6 .“, realizando sus saltos con 
■estilo y técnica, teniendo en cuen­
ta q'ue estos camaradas descono­
cían por completo esta clase de 
saltos.

Destacaremos al camarada Me­
rino, del 4 ." Batallón, que corrió 
la final de 4 0 0  metros lisos de 
forma admirable, después de correr 
de igual forma la eliminatoria, lle­
gando a la meta en primer térmi­
no, con segura ventaja sobre Ar- 
damit, de la 4 1 ." Brigada, que fué 
un serio contrincante. Buen atleta 
en carreras puede sacar el compa­
ñero monitor del 4 ." Batallón, de 
este camarada.

Hablaremos también de la carre­
ra de fondo sobre la distancia de 
2 . 0 0 0  metros. Tres participantes, 
como en todas las pruebas, presen­
tó ’la ¡Brigada: Coronado, del 2 .“ 
Batallón, y Bellisca y Galiano, del
3 ." Prueba de resistencia, prueba

de capacidad física era la carre 
y nuestros tres camaradas, con| 
misma preparación que en las 
más pruebas, no sólo se clasifil 
ron, lo cual ya es meritorio, sj 
que conquistaron el segundo pt 
to Coronado y el tercero y cual 
Galiano y Bellisca, por este ordj

En la tracción de la cuerj 
nuestro equipo “arrastró" al de| 
Brigada 4 1 .* primero y al de 
3 6 .* después.

Y  en las demás pruebas, nu| 
tros camaradas supieron poner 
gran entusiasmo, contrarrestan| 
con él 'la práctica que en pe 
tiempo se les pudo enseñar.

A todos los que interviniere 
mi saludo de gratitud al dejar a| 
Brigada en tan buen lugar, estii 
lando a todos, a los que el vieri 
intervinieron en las diferentes pr;, 
bas y a los que dicen que la Cj 
tura Física no se ha hecho pd 
ellos, a que continúen los unos.j 
los otros den. cuando menos, uj 
satisfacción, a los jefes militares] 
comisarios, tan interesados porj 
desarrollo físico y cultural de nuj 
tra Brigada.

E l  M o n i t o r  d e  l a  B r i g a i

o i i l

El equipo atlctko de la Brigada, serio contrincante del de las otras
Brigadas.

îlna de las condicJo 
lies que nos impone la 
ricloría es la creación 
de lili £¡ércilo sano y 
fuerle; praciifliiemos 
la cnllura jfisíca tj osí 

lo logroremos. ,
Un atleta de nuestra Bri9^̂ ° ^̂ ''kieando el salto de altura, en cuya 

prueba ocúp  ̂ primeros puestos.

Siendo iuerfes, resísfi- 
renios mejor las incle­
mencias del tiempo, sin  

tem or a cualquier do­
lencia grave, Q^raeli- 
quem os la cnllura físi­

ca para evitarlo.

El camarada Merino entrando, ganador, en la carrera de los 4 0 0  mej
iros lisos.
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Nuestro triunfo en el Contrato de Emulatiiin
No podíamos pasar sin escribir 

unas líneas en nuestro periódico 
tratando del Contrato de Emula­
ción en su última fas-e.

Todos sabemos los sacrificios 
que se han tenido que realizar pa­
ra conseguir que nuestra Brigada, 
que al iniciarse el Contrato estaba 
en último lugar— y que según ma­
nifestaciones del Mando Superior, 
no parecía que fuese a realizar nin­
guna labor digna de encomio— , se 
haya colocado en primer lugar y

movilizadas y que como sabemos, 
muchos de ellos venían indiferentes 
a nuestro Ejército. También en los 
beneficios obtenidos nos encontra­
mos con la parte cultural y vemos 
que en este aspecto los progresos 
realizados son magníficos; tenemos 
gran cantidad de bibliotecas con 
muchos libros buenos, que todos 
debemos leer: vemos también qtie 
la gran cantidad de analfabetos que 
existía en la Brigada ha dismi­
nuido en un 7 0  por 1 0 0  aproxi-

l

&
llh

z

hayamos conseguido la Bandera de 
Honor y tres banderines.

Muchos y muy grandes, como 
digo, han sido los esfuerzos reali­
zados por vosotros, camaradas 
combatientes de la Brigada, pero si 
nos paramos a mirar los beneficios 
conseguidos, veremos también que 
son innumerables.

En primer lugar, hemos conse­
guido formar una conciencia polí­
tica, pero de política de Frente Po­
pular— no partidista—-en aquellos 
camaradas que han llegado a nues­
tras filas, llamados por las quintas

madamente, gracias a la magnífica 
colaboración de Milicias de la Cul­
tura.

Vemos también que a través de 
estas tareas se forman en la Briga­
da cuadros artísticos y musicales, 
que cuando dieron una representa­
ción causaron una magnífica im­
presión.

Tiene también gran importancia 
la parte deportiva del Contrato, 
pues vemos desarrollar atletas mag­
níficos que no tienen nada que en­
vidiar a los atletas profesionales; 
también la gimnasia se desarrolla

enormemente y a través de esos 
ejercicios gimnásticos vamos forti­
ficando nuestros cuerpos para cuan­
do tengamos que librar la batalla 
definitiva contra el fascismo.

Estos son, a grandes rasgos, los 
beneficios obtenidos en este mes de 
trabajo intenso.

Las enseñanzas que de esto sa­
camos son grandes, y nosotros he­
mos de hacer que en la segunda 
vuelta del Contrato de Emulación 
la Bandera vuelva a ser para nues­

tra Brigada, con lo que consegui­
remos aumentar aún más nuestro 
nivel político-cultural y militar, y 
a la par hacer que nuestro Ejérci­
to vaya mejorando y podamos ser 
la admiración del Mundo, consi­
guiendo también aplastar al fascis­
mo internacional que quiere conver­
tir a nuestra querida España en 
una colonia al servicio del capita­
lismo internacional.

E. PESTAÑA 
Comhario de la Brigada.

P R O B L E M A S  L A T E N T E S

El de nuestra retaguardia
Se ha hablado y escrito tanto, y 

por boca y pluma de personas tan 
competentes para ello, acerca de 
nuestra retaguardia y sus defectos, 
que apenas existen palabras en d 
Diccionario de la Lengua para ocu­
parnos nuevamente de este injusti­
ficado problema, sin incurrir en el 
vicio de dicción, llamado cacofonía, 
o lo que es lo mismo, sin ser reloj 
de repetición. Sin embargo, y aun­
que la firma que las avala y la men­
te que las concibe no sean tan pres­
tigiosa ni esclarecida, respectiva­
mente, como aquéllas, vayan éstas 
más dedicadas a localizar el foco en 
que forman parte las inquinas que 
dan lugar a lo que, conjugado en 
el lenguaje de la realidad, nos trae 
como consecuencia— nunca como 
causa— la necesidad de resolver pro­
blemas que siempre van en detri­
mento de lo que en contradicción 
de muchas conductas, sordas, al pa­
recer, a la voz de la verdad, re­
sulta ser problema común y capital 
de los factores todos de esta colec­
tividad, encargada de servir lo pre­
ciso a la vanguardia, que con ello 
protege su existencia y defiende su 
vida.

Y como a lo que aspiro es a lo­
calizar el absceso de donde a sovoz 
y públicamente salen las inquinas 
que confunden y desorientan a 
nuestra retaguardia, impidiéndola 
colocarse a la altura oe las circuns­
tancias, este deseo mío no se verá 
coartado por tendencias de parti­
do, ya que mi opinión será como 
el fiel de una balanza cuyo equili­
brio dinámico no será alterado por 
el leve peso de una brizna proseli- 
tista. Estarán asesorados, en cam­
bio, una y otra, por la reflexión 
dolorosa que una mente y concien­
cia sensiblemente antifascista se ven 
obligadas a realizar, por la penosa 
impresión que en ellas produce el 
considerar lo que en la producción 
social de su existencia y en la con­
ducta que, subordinada siempre al 
proceso de nuestra guerra, tenía que 
haber desarrollado y observado 
nuestra retaguardia, y, sin embar­
go, no desarrolló ni observó por la 
forma ideológica, bajo la que gran 
parte de sus componentes han que­
rido adquirir conciencia de nuestra 
lucha para liquidarlas, trastornan­
do. por el contrario, el desenvolvi­
miento que para tal fin se precisa.

No busquemos los defectos de 
nuestra retaguardia donde alguien 
ha señalado como lugar en que se 
encarnan, sin duda alguna olvidán­

dose de que el pensamiento no es 
único y que por ello no todos pue­
den pensar como él.

Por el contrario, los hombres 
que dirigen la vida política y sin­
dical tienen de antemano una his­
toria que Ies acredita como compa­
ñeros dignos de ocupar tales pues­
tos. Ahora bien: lo que da origen 
a este enojoso problema, que des­
pués todos lamentamos y eludimos 
la responsabilidad que nos alcanza, 
haciendo protestas de no haber in­
fluido en lo más mínimo en su 
planteamiento, es que los partidos 
— bien pudiéramos decir los líde­
res— ninguno ha subordinado, ni 
subordina, su interés de partido al 
interés colectivo, que comprende 
desde el republicano más moderado 
hasta el anarquista, y que forman 
eso: la retaguardia, quien a su vez, 
como ya he indicado, tiene que es­
tar condicionada a las exigencias de 
la guerra.

Efectivamente. Los partidos po­
líticos y organizaciones obreras, 
unos menos que otros, no han pen­
sado que, según al individuo que 
se le juzga por el concepto que él 
tenga formado de sí mismo, igual­
mente no se pueden formar juicios 
de una colectividad por la idea que 
de sí misma haya formado una de 
sus partes integrantes; porque, se­
gún nos dejó dicho Marx, ‘‘no es 
la conciencia de los hombres la que 
determina la realidad: por el con­
trario, la realidad social es la que 
determina su conciencia” .

Es preciso, pues, que empecemos 
a comprender que el problema que 
tan íntimamente nos es común no 
puede tratar de resolverse desde el 
punto de vista más favorable a un 
sector o partido, ya que ello, ade­
más de hacernos ver, como dice el 
adagio, la mota en el ojo ajeno, im­
pediría vislumbrar la viga en el 
nuestro, sería la causa o motivo su­
ficiente, dada nuestra psicología, 
para que el partido de al lado o el 
de enfrente declarara el boicot a 
nuestras apreciaciones, entregándo­
nos, como hasta aquí, en polémi­
cas, que forman un cúmulo enorme 
de palabras sin ilación y carentes 
de resultado práctico alguno.

La incógnita de este problema 
tenemos que despejarla o explicarla 
mediante el esclarecimiento de las 
contradicciones de los diferentes sec­
tores de opinión de la retaguardia: 
del conflicto interno de sus parti­
dos y comparando la relación de 
producción de unos y otros, siendo

LL

LL

El
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M IL IC IA S  D E  LA  C U L T U R A

Nuestros soldados aprenden
LLEGÓ A LA SIERRA

Andrés es hombre alto y fuerte. 
Tiene lo reciedumbre de los cam­
pesinos de la Mancha, curtidos por 
las inclemencias de un clima con­
tinental y endurecidos por todas 
las adversidades. En ios primeros 
días de la sublevación, Andrés de­
jó su aldea y fué a la Sierra a im­
pedir que Mola se acercase a Ma­
drid. En la aldea dejó a los suyos, 
mujer e hijos, llenos de tristeza; 
consigo trajo un caudal grande de 
ilusiones y esperanzas. No sabía 
leer ni escribir. Tiene treinta y  cin­
co años y una gran inteligencia. 
Posee una gran rebeldía y un de­
seo ferviente de ser menos igno­
rante.

Nada quiere para sí. En los com­
bates es el mejor. Nunca quiso re­
compensas. Pertenece a un partido 
político revolucionario y  lucha por 
la justicia social.

LLEGAN LOS MILICIANOS 
DE LA CULTURA

Cuando la Sierra estaba cubier­
ta de nieve, llegaron a ella los pri­
meros Milicianos de la Cultura. 
Eran días de diciembre de 1936, y 
Andrés vió en seguida que había 
llegado la hora de dejar de ser 
analfabeto. Lo que no había podi­
do lograr en tantos años en una 
aldea, lo iba a conseguir en plena 
lucha. Sintió una emoción profun­
da, y una mañana llegó a la escue­
la, una chabola construida aprove­
chando el hueco de una roca. Nun­
ca faltó a clase. Al poco tiempo 
escribía la primera carta a un com­
pañero. Aquella carta, plena de 
emoción y de antifascismo, recorrió 
las casas de la aldea. Aquellas 
gentes ingenuas no comprendían 
cómo a los treinta y cinco años, y 
luchando contra los fascistas, se 
podía a p r e n d e r  en tan poco 
tiempo.

Andrés siguió con entusiasmo las 
clases, y hoy ya no sólo sabe leer 
y  escribir, sino que tiene una pe­
queña cultura.

EL PERMISO
Andrés es un entusiasta propa­

gandista de la labor de las Milicias

(Viene de la página 6.)

de esta forma cómo la realidad nos 
impediría formular de nuestros ve­
cinos críticas que únicamente la 
fantasía de una convicción falsa 
puede prestar asilo. Los defectos de 
nuestra retaguardia no desaparece­
rán nunca antes de que sean defini­
das las contradicciones y conflictos 
internos; es decir, para ello tene­
mos que determinar su conciencia 
por el criterio común de sus com­
ponentes; igualmente no puede des­
aparecer antes de compararse, una 
vez desarrolladas proselitistamente, 
las fuerzas productoras que pueden 
contener, y de esta comparación de­
duciremos que la producción ni es 
lo abundante que debiera ni se en­
cuentra controlada con la rigurosi­
dad debida, poniendo en evidencia 
quién es aquel que más alimentó la 
hoguera que amenaza carbonizar

de la Cultura. Andrés va a la aldea 
con un permiso. Su primera visita, 
después de abrazar a los suyos, es 
para saludar a la maestra; el maes­
tro de la aldea está también en el 
frente. Andrés le habla de la enor­
me labor que los Milicianos de la 
Cultura hacen en el frente. De lo 
bien que trabajan, de lo agradable 
que hacen la enseñanza, de las 
charlas y  conferencias que pronun­
cian, del entusiasmo de los solda­
dos conforme va aumentando el 
caudal de sus conocimientos. Ruega 
a la maestra sea digna de sus com­
pañeros del frente y luche allí en la 
retaguardia para que pequeños y 
grandes adquieran la cultura anti­
fascista que hace falta para ganar 
la guerra ahora y reconstruir Espa­
ña después.

Andrés habla en la Casa del 
Pueblo a sus compañeros y les po­
ne de manifiesto la diferencia que 
hay entre el analfabeto que era 
cuando se marchó a luchar contra 
los fascistas y  el hombre que em­
pieza a comprender el porqué de 
los hechos sociales y fenómenos 
de la Naturaleza. Les hace saber 
los deseos de los combatientes, 
que son: trabajar mucho para la 
guerra, estar unidos en la retaguar­
dia como se está en los frentes y 
capacitarse cada día más. Las úl­
timas palabras de su charla fueron: 
«Recordad constantemente todos 
los trabajadores el sacrificio de los 
Milicianos de la Cultura, que entre 
las balas enemigas van enseñando 
a los trabajadores.»

REGRESO

Andrés ha regresado a su unidad 
militar y sigue trabajando sin des­
canso, lucha y se capacita y no 
Intriga para obtener be'néfic'os.

Este soldado antifascista tiene 
clara visión de la realidad de nues­
tra lucha. El quiere un mundo más 
justo para las generaciones veni­
deras.

Antifascistas, imitad al voluntario 
que dejó la aldea manchega para 
venir a la Sierra u defender desde 
ella las libertades del Mundo.

nuestra retaguardia, y sacamos en 
consecuencia que la producción nue­
va tiene que ser la resultante de to­
das las fuerzas productoras aunadas, 
cuya implantación nunca debe ser 
incubada en el seno de la antigua 
y equivocada forma de produc­
ción.

Procediendo así será cuando no 
se nos plantearán más problemas 
que aquellos que nuestra conciencia 
común indique que podemos resol­
ver, y ello sucederá cuando com­
prendamos que contamos con las 
condiciones morales y materiales 
para su resolución. Y  todo esto se 
adelantará un tanto muy importan­
te con la unión de todos los Par­
tidos del Proletariado y de las Cen­
trales Sindicales, siempre que esta 
unión se base en fundamentos pre­
meditados conscientemente.

M. RUBIO

N U E V O S
C A M A R A D A S

Han llegado reclutas a nuestro 
Batallón.

El Gobierno de la República les 
ha llamado, y dejando sus quehace­
res de retaguardia vienen con nos­
otros a ocupar su puesto de honor 
frente al enemigo.

La mayoría son campesinos y 
saben bien lo que nos jugamos en 
esta contienda, conocen por expe­
riencia lo que son jornales de ham­
bre y hambre sin jornales.

Quiero saber las impresiones de 
alguno de ellos e interrogo a uno 
de mi Compañía:

— L - ?
— Soy de Herencia, provincia de 

Ciudad Real o Ciudad Libre, o Ro­
ja, o del Pueblo, como se la llama 
indistintamente, aunque oficialmen­
te sigue con su nombre primitivo.

— 'Mi oficio es labrador; pero en 
la actualidad ejercía el cargo de 
consejero de Abastos en el Ayun­
tamiento.

Seguidamente me detalla sus tra­
jines y actividad en dicho puesto, 
comprando, vendiendo, cambiando 
productos, según la producción y 
necesidades del pueblo, asegurándo­
me que en lo que él ha ejercido el 
cargo no ha faltado azúcar ni se

ha echado de menos ningún ar­
tículo.

— Êra del Comité de un partido 
obrero, al que pertenecía de anti­
guo, y por ello fui elevado a ese 
cargo.

— ¿...i*
— Estuve enrolado en las mili­

cias de Antonio Cabrera, que fue­
ron agregadas a la 1 1 ." Brigada In­
ternacional, donde me dieron de 
baja, por padecer congestión pul­
monar: enfermedad que aún me es­
toy tratando y de la que ya estoy 
mejor.

— Me encuentro satisfecho por la 
excelente acogida que nos habéis 
hecho: por nuestros jefes, que sa­
ben ser jefes y camaradas a un tiem­
po, y nuestros comisarios, que se 
esfuerzan en hacernos la vida de 
campaña lo más agradable posible, 
al tiempo que con sus charlas y 
conferencias nos instruyen en los 
problemas que la guerra nos tiene 
planteados.

Y  con estas palabras ponemos 
punto a nuestra conversación con 
el recluta y consejero de Abastos 
de Herencia.

ESPOI ETA

V I S A D O
P O R  L A  CENSURA

CAMPOS DE ESPAÑA
Campos de España. Surcos rec­

tos, infinitos, perdidos en el hori­
zonte del sol. Tierras llanas, duras, 
empapadas en el sudor del cam­
pesino, cuajadas de sordas maldi­
ciones contra el amo, dueño y se­
ñor de vidas y haciendas. Tierras 
en que el arado se hundía con ra­
bia, sin amor, empujado por manos 
crispadas en el odio de generacio­
nes contra el eterno explotador, 
que pagaba la jornada agotadora, 
de sol a sol, con jornales de mise­
ria, como mendrugos arrojados a 
los perros.

Y sobre las tierras, esquilmadas, 
empobrecidas por la avaricia y la 
rutina, como ellas pobres, como 
ellas a g o t a d o s ,  los campesinos, 
consumidos en una vida de traba­
jo sin ilusiones, ennegrecida más 
aún con el temor constante de que 
un capricho o un enfado del amo 
todopoderoso les dejase sin traba­
jo y sin pan.

Un día hubo auroras de esperan­
za en los campos. El pueblo triun­
faba en las elecciones de 1936, e 
iba a gobernar España el Frente 
Popular, para realizar su programa 
de liberación. La justicia iba a  lle­
gar a los campos, y el producto 
de las tierras sería para quienes 
las trabajaban. Pero los amos ne­
cesitaban esclavos. ¿Cómo, si no, 
iban a vivir los señoritos su vida 
holgazana de casino de pueblo? 
Y unidos a los militares sin honor y

sin conciencia, se alzaron en armas 
contra la República y contra el 
Pueblo.

Mas el Pueblo no se dejó vencer. 
Y allá fueron campesinos y obre­
ros, con la alegría en los ojos, una 
canción en sus labios, a oponer la 
muralla de sus pechos nobles a  las 
armas de la traición. Y el Pueblo 
vencía ya, cuando empezaron a 
llegar los invasores. Alemanes e 
italianos mancharon las tierras de 
España con sus crímenes cobardes.

Y esas tierras son nuestras. Lo sa­
ben los campesinos, y por eso lu­
chan, en apretado haz, con los 
trabajadores de las ciudades, pa­
ra librarlas de tiranos e invasores.

Aprieta bien el fusil en tus ma­
nos, camarada campesino. Que 
con él defiendes tu pan. Tu dere­
cho a la tierra, esa tierra que tra­
bajaste para otros y  que mañana 
labrarás con amor unido a tus her­
manos de clase, para que su fruto 
sea riqueza y bienestar para to­
dos.

Campos de España. Surcos rec­
tos, infinitos, perdidos en el hori­
zonte de sol. Tierras llanas,, duras, 
empapadas hoy de sangre gene­
rosa, abono magnífico, que maña­
na, tras la victoria, hará brotar de 
ellas la nueva vida de una España 
libre y  feliz.

MUÑOZ
' Sargento.
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í >^íiS!7íosoíros los reveses militares no nos des- 

porque tenemos la firme convíc-
l l
L  ción jTO que será nuestra la victoria final.

£Ti'

ROMANCE DE LA GUERRA OVIL

SEGUID, SEGUID, ¡ASESINOS!
Fuá el dieciocho de julio, 

en lo zona marroquí, 
donde Franco y sus secuaces 
traicionan a su país.
El diecinueve del mismo 
el movimiento se extiende 
en territorio español; 
la guerra civil se emprende.
Y de sangre proletaria 
se alimentan esas gentes, 
que con sus garras salvajes 
y con sus feroces dientes, 
como fieras montaraces 
van sembrando la barbarie.
Con instintos carniceros 
cometen ferocidades, 
produciéndose a  su paso 
atropellos incapaces, 
causando a la gente honrada 
martirios horripilantes, 
sembrando por donde pasan 
la desolación constante.
Seguid, seguid torturando 
a mujeres e infantes, 
a ancianos indefensos, 
que es un método envidiable. 
Seguid arruinando a España, 
que habéis condenado al hambre, 
a la desesperación 
y a la miseria triunfante.
Seguid haciendo de España 
una laguna de sangre 
y montones de cadáveres 
que a kilómetros se alcen.
Seguid reclutando moros 
y ponerles al alcance

mujeres que las violen, 
hogares que desamparen, 
y así podréis contentar 
a esos monstruos tan salvajes. 
Seguid, fascistas, haciendo 
pactos internacionales 
con fascistas portugueses, 
italianos y alemanes, 
y repartid la nación 
como en los tiempos feudales, 
y  así es cómo lograréis 
hacer una «España grandes». 
Seguid los adinerados 
cambiando los capitales 
por bombas y dinamita, 
para que así se ametralle 
a esos trabajadores, 
que con mil calamidades 
os llenaron de dinero 
que vosotros le explotabais, 
y que ahora lo empleáis 
para la vida quitarles.
Seguid, seguid cometiendo 
infamias y crueldades, 
que ya os llegará el día 
que este pueblo os hable, 
por medio de la Justicia, 
que más temprano o más tarde 
os escupirán la cara 
por traidores y cobardes; 
no pagaréis con la vida, 
porque esas vidas no valen 
la deuda que vos tenéis: 
¡asesinos repugnantes!

J. DE LA TORRE

Adelante por la cultura
E n tre  lo s  m u c h o s  y  a cer ta d os  d e ­

c r e to s  q u e  llev a  a p ro b a d o s  n u estro  
G o b ie r n o  d esd e el c o m ie n z o  d e  esta  
in fa m e  gu erra  h a y  u n o  q u e  y o  cr eo  
q u e  para n in g u n o  de nosotros h a­
brá  p a sa d o  d e s a p e r c ib id o : el d e  
a brir  las p u er ta s  d e la cu ltu ra  al 
o b r e r o . Y o  qu isiera  p o d e r , o ,  m e jo r  
d ich o , saber d escrib ir  e l  a lb o r o z o  
q u e  m e ha ca u sa d o  el su s o d ic h o  d e ­
c r e to . Y o .  q u e  m e  h e  c r ia d o  en  un  
p u e b lo  y  q u e  h e  p a sa d o , c o m o  la 
m a y o r ía  de v o s o t r o s ,  la m iseria  
ca m p esin a , c o m p r e n d o  la m a g n itu d  
de e s te  d e c r e to . A  n o s o tr o s ,  cu a n d o  
a ú n  éra m os  n iñ o s y  n o s  sacaban  de 
¡a escu ela— d o n d e  la h a b ía — paca  
p o d e r  a p o r ta r  a lg u n a  a yu d a  a n u es ­
tra fa m ilia , p o r q u e  e l lo s  s o lo s  n o  
gan aba n  n i para  m a lv iv ir , sa b em os  
l o  q u e  rep resen ta  esta  m ed id a . Y a  
n o  serán  s ó lo  lo s  h i jo s  d e  lo s  p r i ­
v ileg ia d o s  lo s  q u e  p o d rá n  estu d iar  
u na carrera, s in o  ta m b ién  lo s  h ijo s  
d e lo s  o b r e r o s  q u e  ten g a n  in te li­
g en cia  para  e l lo .  N o  serv irá  e so  de 
" y o  q u ie ro  ser e s t o " , s in o  q u e  será

lo  q u e  c o n  a rreg lo  a sus a p titu d es  
p u ed a n  ser. '

E s to  s ig n ifica  e l  d eseo  de n u es ­
tr o s  g o b ern a n te s  d e h a cer  de nues­
tra E spa ñ a  u n  p a ís  c u lto  y  q u e  d es­
a p a rezca  e l  p r iv i le g io  d e q u e  los  
h o m b r e s  de carrera fu esen  s ó lo  los  
cap ita listas.

N u e s tr o s  g o b e r n a n te s  anteriores 
no se h an  p r e o c u p a d o  d e q u e  la 
clase tra b a ja d ora  e lev a se  su n iv e l  
c u ltu r a l ; les in teresa b a  m ás c o n s ­
tru ir  cárceles d o n d e  a h o g a r  las a n ­
sias re iv in d ica d ora s  d el p ro le ta r ia ­
d o ;  n o  q u er ía n  q u e  ¡o s  o b r e r o s  s u ­
p ié s e m o s  cu á les  eran  n u es tro s  d ere ­
ch o s , p o r q u e  si lo s  h u b ié s e m o s -s a ­
b id o  les h abría  s id o  im p o s ib le  la 
e x p lo ta c ió n  d e q u e  n o s  h an  h ech o  
o b j e t o .

T o d a s  estas m ed id a s q u e  hace e l  
G o b ie r n o  en  b e n e f ic io  n u es tro  t e n e ­
m o s  q u e  d efen d erla s  c o n  n u es tro  f u ­
sil, p u es  rep resen ta  u n  p a so  m ás  
h acia  la m eta  fin a l.

¡A d e la n te  p o r  la cu ltu ra !
A .  B .

Apila al canpesioo
Una de nuestras obligaciones de 

antifascistas es la de ayudar moral 
y materialmente al campesino. Este, 
por su situación y por el abando­
no de que ha sido objeto, posee 
un nivel cultural que si no es nulo, 
por lo menos es muy bajo. Esta es 
la causa de que la mayoría de 
ellos desconozcan el alcance de 
nuestra lucha y se nos muestren 
algo hostiles. Tenemos que ser nos­
otros los que les hagamos compren­
der el carácter de ella y las ven­
tajas que pueden adquirir con 
nuestro triunfo. Pero esto no lo po­
demos hacer sí se continúa hacien­
do lo que algunos camaradas—que 
no merecen este título—hacen: el 
robar los productos que a costa de 
muchos sacrificios l o g r a n  sacar. 
¿Qué diferencia podemos estable­
cer entre el enemigo y nosotros si 
se continúa haciendo esto? Ningu­
na. Lo que logramos es hacer creer 
a esos hombres que con nuestro 
triunfo, en vez de beneficiarlos, lo 
que se les hará será saquearlos, y 
claro está que en vez de prestar­
nos ayuda, lo que hacen es restár­

nosla. Nosotros, con nuestra con­
ducta y con el ejemplo, hemos de 
hacerles ver que es a ellos a quie­
nes defendemos; tenemos que des­
terrar de ellos esas ideas caciqui­
les, atraérnoslos en vez de alejar­
los; en fin, que ellos vean en nos­
otros, en vez de enemigos de su 
trabajo, hermanos que los ayudan 
en sus duras faenas agrícolas. Hace 
falta que nos demos cuenta de las 
ventajas que obtendríamos con esta 
conducta, tanto en el orden moral 
como material; en el moral, que el 
campesino, factor importante de la 
guerra, pondrá todos sus esfuerzos 
para ayudarnos a lograr la victo­
ria, procurando que no falte ali­
mento para nosotros, y en el ma­
teria!, que evitaremos estropear 
muchos géneros que, por descono­
cerlos. se arrancan prematuramen­
te, sufriendo todos nosotros sus 
consecuencias.

Así, pues, cambien estos cama- 
radas su manera de proceder con 
el campesino y conviértanse, en vez 
de en una carga, en una ayuda 
en sus trabajos, y que ellos vean 
que somos nosotros los que verda­
deramente los defendemos.

CORRESPONSAL

MlCIPil EN EE
El pasado día 14 se celebró en 

el Monumental Cinema un acto, 
organizado por el Sector Sur de 
la J. S. U., para entregar la bande­
ra y banderines a las Brigadas que 
han participado en el torneo del 
Contrato de Emulación.

La sala ofrecía un magnífico as­
pecto, adornada con banderas y 
pancartas de todos los sectores an­
tifascistas. Comenzó el acto con la 
intervención de un camarada de 
la J. S. U., haciendo resaltar el sig­
nificado del acto, y saludando, en 
nombre de la J. S. U., a todos los 
combatientes de nuestra División.

A continuación hizo uso de la 
palabra el secretario general de 
dicho Sector, el cual explicó lo que 
representa el Contrato de Emula­
ción, ya que con él hemos elevado 
nuestro nivel cultural en todos los

sentidos, político, militar y depor­
tivo, exhortando en todas las Bri­
gadas a que superen el esfuerzo 
realizado.

A  los acordes del Himno nacio­
nal, se hizo entrega de la bandera 
de honor y tres banderines a nues­
tra Brigada ganadora del trofeo 
supremo, y a las demás Brigadas, 
los banderines ganados en el tor­
neo.

En la segunda parte del acto tu­
vo lugar un festival de «variétés», 
actuando afamados artistas, los 
cuales fueron muy aplaudidos, así 
como la Banda de la 415 Brigada, 
que de manera tan perfecta ejecu­
tó su programa.

El acto terminó con una comple­
ta armonía entre la vanguardia y 
la retaguardia.

)  Jf. ____________ --.1

N u e s tr o s  com ísanos c o n  la ban d era  y  b a n d erin es  d el C o n tr a to  
d e  E m u la c ió n , g a n a d os  p o r  n u estra  B rigad a .

1 ■ Unión Poligráfica, C. O.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid




